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Allá, al Norte ile la altiplanicie que g u a rd a  el m is  ele­
vado lago de la tierra, el Titicaca, y al pie de la masa de 
rocas donde los Andes de Bolivia unen sus rainales para  
formar el gigantesco nudo de Cuzco, está sentada, cual 
re ina de las montañas, la ciudad sagrada  de los Incas, la 
Boina del Nuevo Mundo, Cuzco la gentil. C uanto  puede 
liaber de grande y de sorprendente  en la historia p rim i­
t iva  de América : palacios y templos de oro, calzadas y 
fortalezas ciclópeas, ídolos y objetos di versos fabricados con 
el rico metal por mano esclava, todo lia sido destru ido por 
la labor de los siglos. T ras e l .huracán de la codicia vino la 
muerte y 110 quedó de lo pasado sino ru inas informes, 
campos y ciudades desoladas, en medio de una na tura leza  
fecunda, riente y espontánea, cuna y sepulcro de dos gene­
raciones imponentes que desaparecieron en la noche del 
tiempo. Extinguiéronse  ambas, pero dejaron las medallas 
d e s ú s  fabulosas creaciones: la una, sus ru inas  augustas ,  
trabajo  de titanes, cuando los cíclopes del Nuevo Mundo 
llevaron sobre sus hombros las pesadas rocas que sirvie­
ron para la construcción de la Meca de los A n d e s ;  la 
otra, sus ciudades modernas, su civilización de tres  siglos, 
sus pendones gloriosos, símbolo de la h ispana grandeza, 
cuando no satisfecha de Henar el Viejo M undo con el 
ruido de su nombre, conquistó la mitad del p lane ta  p a ra  
clavar sobre las nevadas  cimas de los Andes, y en los 
pueblos más elevados de la t ierra  el e s tandarte  glorioso de 
Castilla. (*)

* t ira ta s  y m uy g ra ta s  im presiones nos h a  proporcionado  la  lee- 
ta r a  de la  in te resan te  n o tic ia  I rs tó rica , re fe ren te  al e s tan d a rte  de- 
P izarro  que conserva el Concejo M unicipal de C aracas, p u b licad a  en 
el uúm ero 5 de E l Cojo Ilustrado, su sc rita  por un  e sc rito r que ve la  su. 
nom bre bajo  el seudónim o de R ugil. Al lee r los docum entos que en 
e lla  figuran  y  a l con tem plar los g rabados que la  ilu s tra n , nos hemos 
trasp o rtad o  á  la  fiesta c ív ica  e fec tuada  en obsequio del L ib e rtad o r 
en 1872, y  en la  cual llevam os, en un ión  de o tros com pañeros de la  
J u n ta  D irectiva, de aquel festiv a l, el e s tan d a rte  de P izarro . Pero  re ­
cuerdos de o tro  género d esp ierta  en nosotros este  e s c r i to : el de 
la  colaboración de nuestro  d is tingu ido  am igo el señor Don F rancisco  
D avegno, que nos acom pañó á e s tu d ia r  el famoso e s tan d a rte  de P izarro , 
desde el p u n to  de v is ta  h istó rico  y  a rtís tico . A en tram bos nos in te ­
re sab a  el estud io  y  creemos h ab er co n tribu ido  con n u estro s esfuerzos
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¡C uántos .recuerdos de sublime barbarie, de nobleza 
a u g u s ta  y <le perfidia insana despierta  el nombre de esa; 
ciudad bañada por las nieblas de los Andes, que parecen 
servirle á un mismo tiempo, de velo nupcial y de mortaja ! 
En aquellas comarcas se representaron los más in te resan ­
tes  episodios d é l a  conquista de A m érica: torneos s in g u ­
lares, batallas f 'hulosas, proezas de valor y de abnegación, 
ru indades sin término, codicia insaciable, y también v i r ­
tu d es  y s iCriíicios sublimes, cuando las selvas recibieron 
por la primera vez la visita  de aquellos misioneros cris­
tianos que regaron con su sangre las índicas p raderas  y 
mezclaron sus cánticos religiosos al coucierto de las selvas 
p r im it iv a s !

U na  tarde, noviembre 15 de 153 5, cuando reflejaba el 
sol sus últimos destellos sobre ei gran templo de oro, s a n ­
tuario de los Incas erigido al astro del día, los moradores 
d e  la ciudad percibieron en lontananza un ejército de 
lioinbres montados sobro animales para  ellos desconoci­
dos, y  el cual avanzaba  con estandarte  de grana  qne 
ten ían  bordadas las armas del noble monarca de España  
y  de Alemania. A tónitos quedaron lo? Indios, y llenos de 
superstición y «le espanto, guardaron la luz del nuevo 
dí«>, para  recibir á aquel os hombres-dioses descendidos 
del cielo, que acababan de inmolar cobardemente al Inca  
A tahua lpa .  Á breuse  las puertas y Pizarro, al concierto 
d e s ú s  clarines y en presencia d é l a  muchedumbre ind í­
gena, en tra  en la ciudad que hacia dos siglos había  fu n ­
dado Manco-Capac, el augusto jefe de la m onaiquía  p e ­
ruana.

|  Quiénes eran aquellos hombres, dueños ya de la

a l cnrocin-ieuto de ta n  va liosa  prem ia do la  co nqu ista  c as te I'an a . 
Nos obsequio el a r tis ta  eou un d ibuj colorido sem ejante a l que acab a  
d e  v e r la  luz pública , y lioso1 t o s  1 c  co ir spoudim os con el estud io  qne 
e n  las colum nas de La Opinión Nacional de aquel entonces, in je r ta ­
mos titu la d o  E l  f . s t a n d a i í t e  )>k P i z ^ k h o ,  reproducido  m á s  ta rd e  
e n  nuestro  volum en UT> l i b r o  e n  p b - s

Al lan z a r al público la segúnda edición de n u estro  trab a jo , ilu s ­
trad o  con cuan tas not cías hemos podido a d q u irir  de escrito res .sud­
am ericanos en el espacio de v e in te  años, agradecem os & n u estro  
com lan e ro  y am igo el habernos proporcionado d e p a r tir  de nuevo  
y  por la  ú ltim a  vez sobre ta n  sim pático  tem a.

Aliora, y p a ra  conclu ir estas líneas, sólo nos fa lta  re v e la r  á 
ru é  t os lectores que K ugil es Don Francisco U.ivegno. c iudadano  
ita lian o , e sp íritu  ta n  ilu s trad o  como recto , tan  benévolo como p ro ­
g resis ta . Si en la  colonia i ta lia n a  de Venezuela que le  ap rec ia  él 

-rep re sen ta  uno d é lo s  constant,eB obreros del progreso m oderno, n o ­
sotros, como venezolanos, unimos n u estro  aplauso  á los que le tri-  

. b u t a  E l Cojo [lustrado y  le saludam os como á mío de nuestros m is  
d is tin g u id o s  huéspedes. O jalá  q u iera  él co n tin u ar en la  lab o r h is tó ­
r ic a  que ha  com enzado en las colum nas de d icha  rev is ta .



t ie rra  am ericana y explotadores insaciables de la riqueza 
ind ígena?  E ran  los heraldos de la nueva  civilización que 
debía  des tru ir  la a n t ig u a :  era la E sp añ a  de los Reyes- 
católicos y de Garlos V, la enviad i de Dios que venia á- 
derribar los ídolos del gentilismo americano para  p la n ­
ta r  al pie de la cruz, las bases de fu tu ras  genera ­
ciones.

A  la presencia de aquellos hombres desaparecen c a ­
bañas, palacios y templos. La codicia del oro, sed de la 
época, es el móvil de todas las acciones, y en nombre de 
la cruz y de la espada se ejecutan hechos heroicos y  crí­
menes inauditos. Al choque de ambas civilizaciones tiem­
blan las montañas, t íñense de sangre  ríos y praderas, y  
la  naturaleza y el hombre, en lucha descomunal con e l  
infeliz indígena, le. ahogan al fin, á la m anera  de la boa. 
que q ueb ran ta  su víctima escondida en tre  los poderosos- 
anillos de su cuerpo.

Sucumben en.el cadalso y en la hoguera, en las cam­
piñas y en los tem plos; cada risco es un campo de batalla,., 
cada  valle un osario, cada ciudad un baluarte. D esaparecen 
ciudadanos y soldados, caciques é Incas, cabañas y a ldeas 
y la nueva civilización, enseñoreándose sobre charcas de 
sangre  y de cenizas, levanta los cimientos de las actuales
c iu d ad es ...........¡Horrib le  carnicería en la cual debían seguir
á H u ásca r  y á A tahua lpa ,  A lm agro y los P iza r ro s ;  la 
anarquía  de los unos y de los otros, origen de la m uerte  
de todos los actores de aquel d ram a  de sangre  y de 
gloria!

La actual ciudad de Cuzco no tiene hoy de sus p a ­
sadas glorias indígenas sino restos mutilados, m ien tras  
que templos y edificios del siglo décimoquiuto se, levantan  
sobre el antiguo santuario  del Sol y sobre el recinto de 
las Vestales andinas. Pero  aquella  civilización que hab ía  
vencido en nombre del progreso, que legítima poseedora se 
conservaba al través del tiempo, sin que poder hum ano 
la, estorbara, debía tam bién desaparecer en nombre del 
prpgreso, el d ía  en que fanática, supersticiosa, limitada 
en sus ideas y detenida por los errores de la época, cerrara  
sus oídos y  lidiara cuerpo á cuerpo no con el inerme 
indígena, sino con nuevos conquistadores que debían r e ­
p resen ta r  en la historia  del Continente  el segundo ac to  
del d ram a americano.

¿ Quiénes fueron los nuevos conquistadores del P e rú  f—  
¿ F u e ro n  acaso extranjeros venidos de allende los mares 
en solicitud de aven tu ras  y de riquezas ? Xo, eran los 
hijos de la E sp a ñ a  americana, los herederos de sus glorias, 
de  su c.instancia, de su valor, de sus crímenes y virtudes,.



listos ya á emanciparse, como heraldos de mía uueva idea 
que debía cambiar los destinos del Nuevo Mundo.

E n  todos los países de H ispano-A m érica la revolución 
principió en una misma época, 1810. Cuando Colombia era 
ya independiente en 1821, el P erú  se encontraba anarqu i­
zado y la revolución podía considerarse como perd ida  j 
pero la presencia de las legiones victoriosas de Colombia 
á las órdenes de Bolívar reanimó los espíritus, moralizó 
la guerra, y no tardó  en alcalizar el tr iunfo  final. En 6 de 
agosto de 1824, triunfa Bolívar en Jun ín . E n  los primeros 
d ías de octubre, el virrey Laserna, el último de los virreyes 
del Perú , deja á Cuzco, la ciudad sagrada, p a ra  no volver 
á ella. El 9 de diciembre brilla el sol de Ayacucho y todo 
■el ejército español con su virrey á  la cabeza quedan prisio­
neros de gugrra.

Coincidencia singular!  En el mismo d ía  en que sucum ­
bía militarmente el último de los virreyes del Perú , recibía 
és te  el título de Conde de los Andes, con que le d istinguía  
el monarca de Castilla.

Cuando por los dispersos se supo en Cuzco el desastre  
de Ayacucho, en 16 de diciembre una ju n ta  de jefes en 
unión de la Audiencia reconocieron por vi i rey al Mariscal 
d e c a m p o  Tristán , el je te  más an tiguo  que se encon traba  
en Arequipa. Pero  an te  el oleaje de las t ropas  victot¡osas 
que se dirigían á la ciudad sagrada, Tristán, en comunica­
ciones con Bolívar y Sucre, aceptó la capitulación de Aya- 
cucho, en tan to  que el General Álvarez, resignado á la 
suerte de la guerra, ab r ía  las puertas  de Cuzco á las legio­
nes libertadoras.

Las primeras avanzadas del ejército de Colombia y 
del P e rú  que penetraron  en la ciudad sagrada  fueron las 
t ropas  de G am arra  y de Míller, en 24 de diciembre de 
1824. A poco debía  en tra r  Sucre, el vencedor, de una  
m anera  incógn ita ;  pero habiéndose apercibido la p o ­
blación vino á su encuentro y le condujo en triunfo en me­
dio de aclamaciones de g ra t i tu d  y de entusiasmo.

A. los trescientos años de haber  entrado P izarro  en 
la  capital de los Incas, como adelan tado  del gran mo­
narca  Carlos V, en trab a  Sucre, el teniente amado del g ran  
Bolívar, para  rendir á la Providencia, en el templo del 
Sol, despojado ya de sus an tiguas riquezas y convertido 
en templo cristiano, todo el homenaje de su reconoci­
miento. En esa ciudad sagrada fue donde el vencedor de 
Ayacucho encontró, entre  las an tiguas banderas de Castilla, 
ei e s tandarte  que llevaba Pizarro cuando entró  por la p r i­
mera vez en Cuzco en 1533.



E l  es tandar te  mutilado que ü ^ i r ó  al lado de los 
objetos históricos que pertenecieron al Libertador, en la 
exhibición del 28 de octubre de 1872, y que fue conducido 
en la  procesión cívica por la Comisión directiva de la 
fiesta, es uno de los recuerdos históricos más célebres que 
conserva  Caracas. En ese e s tandar te  es tá  pa lp i tan te  el 
recuerdo de tres generaciones, de  tres épocas de gloria : 
lo pasado indígena, la conquista  de América y la  emanci­
pación gloriosa de la familia americana. Tal recuerdo 
histórico nos re la ta  los episodios de tres siglos llenos de 
g randezas  y de miserias, de lealtad, de valor, de  abne­
gación sublime, de pequeneces y de absurdos, pero tam ­
bién de a rdor bélico y  (le orgullo patrio, que es pa ra  E s ­
p añ a  como p a ra  sus descendientes sublime culto.

Edificios públicos, archivos, elementos de guerra , y  
banderas  y e s tandartes  antiguos, todo cnanto  pertenecía  
al gobierno de la  Colonia fué entregado  en Cuzco al G-e- 
neral Sucre.

E l d ía  de la célebre ba ta lla  de Ayacucho fue el 9 
«de diciembre, y al d ía  siguiente el vencedor p a r t ic i ­
p a  el tr iunfo al L ibertador y continúa su paseo triunfal.  
E l  12, 16, 18 y 20 vuelve á escribirle desde H u am an g a ;  
-el 23 desde A ndahuay las ;  el 25 desde A b a n c a y ; el 30 
•desde Cuzco. H ab ía  llegado á la  ciudad sag rad a  de los 
In c a s  que le recibió con júbilo  y le presentó el es­
ta n d a r te  de Pizarro que se conservaba en uno de los a l­
ta re s  d é l a  C atedral de la ciudad cristiana desde J533. 
Ju zg an d o  el vencedor que ningún obsequio podía ser 
m ás digno de Bolívar que aquella  jo y a  histórica de la 
conquista  castellana, á éste se la dedica, y en ca r ta  de 30 
«de diciembre le dice :

“ Por fin escribo á u s ted  de! Cuzco el año 24, y le 
^escribo después que ya  no hay  enemigos en el Perú. Se 
h a  verificado la oferta que usted hizo á los pueblos de 
ac a b a r  la  guerra  en este año, y es una de mis satisfaccio­
nes más grandes.

“ Le hago á usted el p resente  de la bandera  que trajo 
P izarro  al Cuzco trescientos años pasados;  son u na  po r­
ción  de t i ra s  desechas, pero tienen el mérito de ser las 
conquistadoras  del Perú . Creo que será  un trofeo a pre ­
c iable  p a ra  usted. .No la mando ahora porque no se ex ­
t r a v í e : la  l levará  el primer oficial de confianza que vaya.

“ A. ,J. d e  Su c r e .” (*)
El 21 de febrero de 1825, Sucre, desde La Paz, vuelve

* O’ L e a r y —Correspondencia  de Sucre.



á hab la r  á su je te  <lel e s tan ca r te  de Pizarro y le d iee : 
“ Ahora remito á. usted abiertos los oficios y  docum entos 
que van  al gobierno de Colombia por duplicado: los- 
principales van por Arequipa con un oficial que llevará, 
las banderas que ofrecí al Vicepresidente. El General 
L i r a  tiene en su poder la bandera  de Pizarro con la orden 
d e p o n e r la  en m uios «le usted al l l e g a r á  Arequipa, p o r ­
que es mi deseo que al llegar usted á las primeras t ro p a s  
colombianas- se le presente este trofeo que honra á los 
lii.jos de usted. Se entiende la honra porq ue es tá  libre el 
P e r ú . ” (* ) ................................................................................................

N ad a  más natura l de parte  de Sucre que comisionar 
á  uno «le los más distinguidos Generales de Colombia p a ra  
que p resen ta ra  al Libertador, de lan te  «le las prim eras  
t ropas  vencedoras en Ayacucho, el obsequio que le h ab ía  
destinado. Este  acto fué imponente al en tra r  Bolívar en 
la ciudad de Arequipa.

P ero  el 23 de abril, desde Potosí, Sucre vuelve á 
hab la r  del envío de los pendones reales y le escribe^á 
Bolívar d iciéndole: u Elizalde va á Bogotá á felicitar de  
p a r te  del ejército al Gobierno, cumpliendo la .prevención 
que usted me hizo de m andar un jefe á «lar cuen ta  y  
con el parte  de la ba ta lla  de Ayacu di >. Com í no lo hice 
entonces reservó enviarlo al fln ilizar la o unpaña. Le 
manilo detalles suficientes al Ministro; y a! V icepresidente 
le escribo largamente, y le remito los pendones re í les 
de estas provincias que no sieado trofeos de poca m onta, 
valen depositarlos en Bogotá .” (f)

Al fin sale el oficial conductor de los pendones des­
tinados al museo de B ogotá  y de la bandera  de P izarro  
que es taba  y a  en A requ ipa  en manos del Libertador. Con 
fecha de 19 de abril en Potosí, Sucre dice al Secretario  de 
la G uerra  de Colombia lo sigu ien te :

“ El señor C oronel-graduado Antonio Elizalde, A y u ­
dan te  General y D iputado del Ejército p a ra  felicitar á 
S E. el Vicepresidente, por el feliz término de la cam ­
p añ a  de las tropas colombianas eu el P e rú  que ha  fina­
lizado la guerra  de la independencia, ten d rá  el honor di» 
p resen ta r  á S. E. el e s tandarte  rea 1 «le Castilla  con que  
los españojes entraron en este rico país trescientos años  
pasados.

“ Este  trofeo que el ejército presen ta  á S. E. en

* O bra c itad a .
t Obra citada.



testim onio  de respeto y de aprecio, recordará  un día  á  
los lii.jos de los Libertadores, que sus padres, penetrados 
d e  los d e b e e s  patrios y del sublime amor á  la gloria, con­
dujeron en triunfo las arm as de Colombia á las frías y emi- 
nénfces cimas del Potosí.

“ También pondrá  á los pies de S. E. los cuatro pen­
dones españoles de las Provincias del A lto  P e rú  que for­
m aban  la insignia de vasallaje y esclavitud de estos 
pueblos á los descendientes de Fernando  VI, y que hoy 
han  recobrado su l ibertad  y sus derechos por el valor, 
constauc ia  y heroísmo de las legiones de la Ee.públiea,

“ A  estos trofeos que el ejército t r ib u ta  como resu ltados 
d e  sus traba jos  al gobierno d e . s u  patria , añade  el uoble 
orgullo de asegurarle  que han desaparecido los enemigos 
que oprimían la t ie rra  de M anco-Capac, y que desde 
A ya  cucho á  Tupiza se han humillado veinte y cinco G e­
nerales españoles;  mil cien Jefes  y  oficiales y diez y ocho 
mil soldados en el campo de bata lla  y en las G uarnicio­
nes ;  y redimido del poder de los tiranos un terreno de 
cuatrocientas leguas y dos millones de habitan  té s , .q u e  
bendicen á Colombia por los bienes de la paz, de la liber­
t a d  y de la victoria c o n q u e  los ha  favorecido.” {*)

E ste  oficio fué acompañado de otro dirigido por 
Sucre, desde Cuzco, al General San tander ,  V icepresiden­
t e  de Colombia, y del cual publica Yanes el s iguiente  ex ­
trac to  :

“ Tengo la honra  de enviar á S. E. el Vicepresidente 
en nombre del ejército cinco banderas  de los más vete­
ranos regimientos españoles que esclavizaron al P e rú  por 
ca torce  años de triunfos : ellas son las señales de obedien­
cia y  estimación que el ejército le ofrece y que ruega  se 
d igne  aceptar. E l  e s t a n d a r t e  c o n  q u e  P i z a r r o  e n t r ó  
T R ESC IEN TO S AÑOS PASADOS A E S T A  IL U S T R E  C A PITA L
d e  l o s  I n c a s  l o  r e m i t o  á  S. E. e l  L i b e r t a d o r  c o m o

TROPEO QUE CORRESPON DE AL G U E R R E R O  QUE MARCÓ 
AL E JÉ R C IT O  COLOMBIANO E L  CAMINO DE LA G L O R 'A  Y E L  
D E  LA  L IB E R T A D  D E L  P E R Ú i” ( t)

E l  General Soublette, Ministro de la Guerra , al enviar 
á  Caracas el e s tandarte  de Pizarro, como un recuerdo que 
dedicaba el L ibertador á  su ciudad nata l ,  quiso ag regar  
á la dádiva  histórica la sanción del Gobierno de Oolom-

* O bra c itad a.

t Ya n e s .—Colección de D ocum entos e tc  , Voi. IV.
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Ibia, y dirigió á la Municipalidad de Caracas el siguiente 
«aficio :

“ Tengo la lionra de ser el órgano del Gobierno p a ra  
p re sen ta r  á esa Municipalidad el es tandarte  real de C as ­
t i l l a  que el ejército colombiano ha abatido en el P e rú  
Oájo la dirección de S. E. el L ibertador Presidente . La 
c iudad  de Caracas, cima del L ibertador y ba luar te  in e x ­
p u g n a b le  de la libertad, tiene derecho á conservar en su 
sen o  la insignia de los ultra jes cometidos por el G obier­
n o  español en la t ierra  de los Incas, que al cabo de 
t r e s  centurias h a  sido conquistada por el insigne am e­
ricano  que Caracas produjo para  la felicidad de los 
hom bres. Crée el Ejecutivo» que esa Municipalidad ap re ­
c ia rá  la posesióu de un monumento tan  respetable  que 
env id ia r ían  otros p u eb lo s ; y espera que eu este paso 
rec íba  el pueblo caraqueño una nueva prueba del ap re ­
c ia  y consideración que merece al Poder Ejecutivo. Yo 
ftesag» ía satisfacción de partic ipar de las dulces emocio­
ne* q u e  debe sen tir  ese pueblo y  de p ro testa r  á usted 
IttS sentim ientos de mi consideración.— Dios etc.— Palacio 
«le Gobierno en Bogotá y 9 de enero de 1826.—1(1?

“ C a r l o s  S o u b l e i t e ”  (*)

E l P residente  «leí Concejo Municipal de C iracas, con 
feelia  de 20 de febrero de 182(5, cn i te s tó  el expresivo 
oüeio del General Soublete con el s igu ien te  :

“ La I. Municipalidad que pres.do Ii-i visto con s in ­
g u la r  aprecio el presente que el Gobierno se ha dignado 
h acer le  por mano de US., (lol es tandarte  real de Castilla, 
a b a t i d o . en el P e rú  por el ejército colombiano, bajo la 
dirección del Bxcmo. Señor Libertador Presidente. Ella 
s e  ha congratulado con el pueblo que representa  por la 
poses:ón de este doble monumento de la t i ran ía  de los 
españo les  y de la nueva gloria del L ibertador eu el a n ­
t ig u o  imperio de los lucas ; y me h a  honrado con el 
en ca rg o  de testificar ¡U mismo G >bit3rno por medio de 
U S . sus sentimientos de g ra ti tud , y su voto de solemni­
z a r  con esta  insignia el próximo aniversario  de nues tro  
venturoso  19- de Abril.

“ Aprecia igualmente el I. C. municipal las p a r t icu la ­
re s  insinuaciones de US. contenidas en su comunicación 
<ie 9 de enero próximo pasado, y así me m anda m ani­
fes tá rse lo .— Dios guarde  á US.

“ D o¿v iin g o  N . S p í n o l a . ” (t)

* O bra  c ita d a  Yol. V.
t  Obra citada.
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Como se ve, el Concejo recibió el e s tan d ar te  d e  
P izarro  e.l 20 de febrero de 1820, y en sesión del mismo 
día, al contestar el oficio en que se le p resen taba  u n a  
dádiva  tau  llena de recuerdos gloriosos, decretó que fuese  
exhibida al público de Caracas en el próximo aniversario  
del 19 de Abril. Así sucedió en efecto, y desde e n ­
tonces estuvo guardado has ta  el 5 de julio de 1841 e n  
que por segunda vez fue conducido en procesión en la. 
solemne fiesta cívica de ese din.

Pa ra  describir el e s tandar te  de Pizarro t a l  cual e s tá  
hoy, debemos remontarnos á los pasados d ías  en qtse 
in tac to  se conservaba en Cuzco, para poder apreciar d e  
esta manera, su estado actual, después de haber s ido  
destruido, en parte, por el tiempo y por los hombres.

Lo que generalm ente llaman bandera  de P izarro  n o  
es propiam ente  hablando, sino un es tandar te  ó gonfalón 
como los que se usaron en los siglos X V  y X V I .  E n  
los días de la República florentina éstos fueron condu­
cidos, en las grandes fiestas, por el P res iden te  de  3a 
República  ó a lguna a lta  d ign idad :  de aquí el nombre- 
de gonfaloneros que se dio á  los que llevaban e s ta  
insignia. Más tarde, el uso de los gonfalones quedó r e ­
legado á los templos cristianos y á las fiestas religiosas, 
aunque desde las primeras épocas del cristianismo h a b ía n  
sido enarbolados en los templos, en toda  ocasión en q u e  
fué necesario levantar  tropas y convocar los vasa l los  
liara la defensa de los tem plos y bienes eclesiásticos.

El primitivo campo del goufalóu de Pizarro fué de r ico  
damasco color de' grana, del cual no quedan sino pequeños  
fragmentos. Dos grandes cuadros formados de a rabescos  
del siglo XV , caila uno de ciento veinte y siete cen tím e tros  
de a l tu ra  por ciento quince de ancho, ambos de raso am arillo  
y  blanco retocados de azul y con( bordados de hilo de oro , 
sobresalían en cada una  de las caras. Uno de e s ío s  
arabescos se conserva, casi en su totalidad, m ien tra s  
que del otro sólo existen algunos retazos. E n  el c e n tro  
de uno de los arabescos, había un círculo de ochenta cen tí­
metros de diámetro, en el cual estabaíi bordadas l a s  
arm as  de Carlos V, en aquella fecha, 1533, á s a b e r :  e í 
escudo de Castilla, (dos leones, dos castillos y  la d ia d e m a  
imperial), rem atado por dos cabezas de águila  que l leva­
ban  sendas coronillas. Del escudo sólo se conservan  
hoy los dos leones y uno de los castillos. Las dos. ca ­
bezas d e ' águtía existen, pero la coronilla que te n ía  l a  
de la izquierda ha  desaparecido. Si hubo colum nas á



los lados del escudo, ó algunos de los cordones que  
figuraron más tarde en las anuas  de Garlos V, nada  se  
encuentra  ac tualm ente : el examen revela que el escudo 
es sencillo, comparado con el que más ta rde  llevó el 
g rau  monarca. (*)

Cuando llegó á Caracas el gonfalón no ten ía  com­
p le ta  sino una de las caras, la del escudo, estando la 
o tra  forrada de raso blanco muy deteriorado. F a l ta b a n  
ya para  esta fecha, 182(i, uno de los castillos, la coro­
nilla de una de las c a la z as  de águila y a lgunos pe­
queños fragmentos. Es to  motivó que el Concejo m an ­
dase á poneile un campo nuevo de damasco enca r­
nado, sobre el cual quedasen lijos los dos a rab es ­
cos.— Así permaneció guardada  esta  reliquia h istórica  
du ran te  muchos años, has ta  (pie se resolvió colocarla 
en un cuadro, para evitar  de es ta  m anera  el ju s to  deseo 
de  los extranjeros y nacionales, que al contemplarla, quería  
cada  uno poseer un recuerdo de ella.

No sabemos si cuando se arregló el gonfalón de - 
P izarro  para guardarlo  en el cuadro que lo con tiene  
actualmente, se descubrió alguna p in tu ra ;  pero es lo 
ciert¿ó que cuando lo sacamos p a ra  el festival de 1872, trope ­
zamos con la porción más interesante que exornó el 
célebre estandarte . ÍSTos referimos al guerrero, obra  de 
p in tu ra  y de bordado que figuro en tiempo de P iz a r ra  
en una de las caras del gonfalón, en el centro de uno  
de los arabescos, y la cual apareció como escondida y 
fijada en la par te  posterior dei escudo real

E s ta  p in tu ra  de ochenta centímetros de diám etro  re p re ­
sen ta  un guerrero montado en un hermoso caballo blanco^ 
enjaezado con ricos arneses, que corre al galope. E l 
caballero ostenta  en la cabeza un casco coronado de 
plumas, ilota su manto al capricho del viento, una cruz 
roja, la de Santiago, sobresale en la cota que cubre  su 
pecho, y lleva en la diestra una espada, de la  cual 
110 queda sino la empuñadura. El campo rep resen ta  d i la ­
ta d a  llanura en la cual sobresalen arbustos  y p lan ta s ,  
cascos y -objetos de guerra, (t)

* Véase la  segunda p á g in a  de este folleto,.

t Debem os á la  bondad  de la  em presa  de E l Cojo Ilustrado, 
los dos g rabados que figuran en estas  páginas, los cuales h a n  sa lido  
en l a ,  colum nas de aquella  R ev is ta .—KeCTban los D irectora» de d icha 
« m p re ía  n u estro  agradecim ien to .
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A unque  el tiempo ha desflecado la seda, en a lguno*  
lugares  del dibujo el conjunto no h a  perdido n ad a  de su  
mérito. . Se conoce al exam inar esta  obra tan  antigua., 
que un a r t is ta  delineó y pintó sobre raso blanco todo el 
paisaje  y que continuó después la labor, la cual acabó 
de d a r  realce y perspectiva á un dibujo que iba á se r  
colocado en el centro de un estandarte .

El descubrimiento de esta parte  del gonfalón?1* de 
P izarro  da á es ta  reliquia un valor histórico descollante  
y nos revela  cuál debió ser el mérito del ar t is ta  que la  
ejecutó, cuando después de tres siglos de haber  estádo 
bajo las influencias del clima americano se conserva a ú n  
en casi todos sus pormenores.

Puede, por lo tanto, asegurarse  que en el recuerdo de 
P izarro  que posée Caracas existen dos épocas: la una  d e í  
siglo XV', representada  por los dos arabescos, el escudo 
de armas de Castilla y el g u e r re ro ; la o tra  m oderna , 
rep resen tada  por el damasco color de lacre que sirve 
actualm ente  de campo á la  obra p r im itiva ; y debe cau ­
sarnos admiración, que una obra que principió á ser 
m u ti lada  desde tiempos muy remotos, y fné sacada del 
Cuzco, después de permanecer en esta ciudad d u ra n te
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t r e s  siglos, pueda encontrarse hoy en un estado tan  
satisfactorio, cuando es un • beolio que las banderas ele 
Gonzalo Pizarro, colocadas sobre la tum ba  del P res iden te  
G asea  en Valladolid en 1567, corno trofeo de la b r i­
l lan te  expedición de éste al Perú , se h au  convertido 
en polvo.

Nuestro distinguido amigo el aplaudido académico- 
peruano, Don Ricardo Palma, tan  acucioso en todo aque­
llo que se conexiona con la historia de su patria , al ab r ir  
l a  cuarta  serie d e s ú s  inimitables T r a d i c i o n e s  resuelve 
tre s  cuestiones referentes al conquistador P izarro  U n a  
de ellas versa sobre la descripción y existencia  del gon 
fe lón  de guerra que trajo el conquistador al Perú . “ D es ­
pués del suplicio de A tahua lpa—nos dice el h istoriador— 
se  encamino al Cuzco Don Francisco Pizarro, y creemos 
que fué el 16 de noviembre de 1533 cuando v e rd e ó  su 
e n t ra d a  triunfal en la augusta  capital de los Incas.

“ El es tandarte  que en esa ocasión llevaba su alférez 
Jerónim o de Aliaga, era de la forma que algunos l lam an 
gonfalón. En u na  de sus caras de damasco color g rana , 
es taban  bordadas las armas de Carlos V. y en la opues­
t a ,  que era de damasco amarillo, se veía p in tado el a p ó s ­
tol Santiago, en actitud  de combate, sobre un caballo 
blanco, con escudo, coraza y casco de plumeros ó airones,, 
luciendo u na  cruz roja en el pecho y una espada en la 
mano derecha.” (*)

E sta  descripción concuerda con la que dejamos an tes  
consignada en las precedentes páginas de este estudio.

“ Cuando P izarro  salió del Cuzco para  pasar  el V alle  
de J a u ja  y fundar  luego la ciudad de Lima—agrega P a lm a — 
no lo hizo  en sóu de guerra, y dejó depositada la b an ­
dera  ó gonfalón en el templo del Sol, convertido ya en 
C atedral cristiana. D uran te  las luchas civiles de los c o n ­
quistadores, ni almagristas, ni gonzalistas, ni gironis tas , 
ni realis tas se atrevieron á  llevarlo á los combates, y pe r­
maneció como objeto sagrado en un a lta r .’,’

Si nos detenemos en estos pormenores es porque  
tendrem os que citarlos, al concluir este estudio.

[A quién representa  el guerrero que está p in tado  en 
el es tandarte  de Pizarro! ¿Será la imagen del apóstol 
S an tiago , inseparable  compañero de los ejércitos españo­
les, ó a lguna ficción a r t ís t ica  de lujoso adorno?

C uenta  B e r re ra  en sus Décadas, que en una de t a n ta s  
carn icerías  cometidas eu tre  A ztecas  y Españoles en los d ía s

* P a l m a .— Tradiciones,



—  ir> -

-xle. H ernán  Cortés, los Lucios «steíuñmm que quien los 
JiaUia derrotado «t u  nn caballero muy grande, vestido 
<le blanco y montado cu un caballo blanco, el cual aco­
m etía  con espada en mano y sin ser, herido, mientras su 
caballo , con boca, pies y manos hacía tan to  mal como 
el caballero con su espada. A  los que contestaban los 
castellanos, que ese caballero era el apóstol de Jesucr is ­
to, Sáiiii.igo. á quien ellos llamaban en sus batallas en ­
con trándo le  siempre favorable.

Y refiere Garcilaso que cuando el príncipe Manco-Inca 
acometió a las ti'opas de Pizarro, después de tomado el 
Cuzco, los españoles ya exánimes, caballeros y caballos, 
e s tab an  próximos á ser aniquilados por las huestes n u ­
merosas del Inca, cuando apareció delante de los espa­
ñoles y visible para ambos ejércitos, el apóstol San tia ­
go montado en 1111 caballo blanco, embrazada una a d a r ­
g a  y en ella su divisa de la orden militar. Llevaba u n a  
e sp  da que parecía relámpago y al blandiría, los indios 
se espan taban  y decían :—¿ -‘Quién es aquel Viracocha que 
tiene en la m mo la ylliipa, q u e  significa relámpago, trueno 
y  rayo?” Donde qui t u  que el santo acometía, huían los 
infieles y al fin la batalla quedo por las armas de C as­
tilla.

El mismo apóstol aparece á los españoles cuando 
encerrados entre  las murallas de Cuzco se ven de im­
proviso amenazados por las bolas encendidas que lanzan 
los ludios  sobre los edificios de la ciudad sagrada  ; y  en 
la conquista  dd Cundúiamarea, en los valles de Popayán  
y  Cali, cuando Francisco César se ve acometido por un  
ejército  de Indios (pie ahog-.i por todas p ar tes  su grupo 
de  espartanos, apela al apóstol y éste  se presenta  en su 
caballo blanco é infunde al instante  él desorden y la 
muerte, en las lilas contrarias.

Todas estas supersticiones, y el mismo grito de guerra ,  
“ S an tiago ,” de que se valían los españoles para e lectrizar 
•sus ejércitos, tienen su explicación. La historia nos refiere 
que una vez, cuando el rey Don Ramiro I, en 843 com ­
b a t ía  contra  el rey moro A bderram áu, eu los campos de 
A lbelda, sorprendió á ambos ejércitos la noche, quedando 
casi destruido el monarca castellano. Pero habiéndose 
Don Ramiro am parado bajo la vecina m ontaña de Clavijo, 
el apóstol Santiago que velaba mientras que todos dorm ían, 
m ándale  volver sobre las armas dándole por se g u ra  
la  victoria. “ Xo necesitó el rey para  esforzar su gen te  
de  más exhortación que la sencilla narración de este su ­
ceso ; y  todos se esfuerzan con superior aliento, y d an  
por suya la t i e r r a ; teniendo por sí al Cielo. Suena en
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lu g a r  de las cajas, el clarín del invencible nombre c’e 
S a n t ia g o :  pénese al f ren te  de su ejército el invocado 
apóstol,  véenle los españoles de su p a r te  en un caballo 
blanco, la espada en una mano, el e s tan d ar te  en la o t r a ,  
■con una cruz encarnada en (¡ampo blanco y la  r ienda 
su e l ta  contra  el bárbaro. Poderosos con la palabra  de 
Santiago y á ellos, y en la obra  de sus brazos, hecho el 
hijo del trueno rayo contra  la Media Luna, degollaron 
s e ten ta  mil Moros en aquel día y tomaron á  A lbelda, á 
«Clavijo y á Calahorra, quedando has ta  el día de hoy m onu­
m entos del triunfo en aquel campo. Desde entonces resolvió 
e l reino en cortes, que de los despojos militares se destinase 
•una par te  para  el santo teniéndole presente, 110 sólo 
eoiiio á santo, sino también como ¡i soldado.”

Mas, ¿cómo explicarnos ahora el origen de la supers­
tición en tre  los ind ios1? P a ra  que éstos hayan podido 
t e n e r  la alucinación que les producía tan to  espanto, era  
necesario que hubieran visto de antem ano la efigie del 
apóstol, pues de o tra  m anera no podríamos darnos cuen ta  
d e  semejante fenómeno. La pintura  que liemos encon tra ­
d o  en el es tandarte  de Pizarro nos resuelve el enigm a 
y  nos revela que la idea del guerrero, montado en un 
caballo blanco, tuvo su origen en el lienzo conducido por las 
t ropas  de Pizarro. Es muy probable que en los gonfalo­
nes y es tandartes  de Cortés, y de alguno de los muchos 
conquistadores de América se hallase igualm ente la efi­
g ie  del apóstol, y que ésta, visible en medio de la 
pelea á los ojos de los Indios, contribuyera  con la ayuda  
d e  los castellanos á producir de una m anera completa 
la  alucinación entre  las tu rb as  indígenas. El Inca  Garci- 
laso testigo de todos estos incidentes, viene en nuestro 
apoyo. Cuenta  este cronista que asistiendo niño á  una 
fiesta de Corpus en .Cuzco, p in taron sobre una  de las 
paredes de un templo al apóstol Santiago  m ontado en 
s u  caballo blanco, con la espada flameante en sus manos, 
y  muchos cadáveres á sus pies, y que los indios al verle, 
exclamaron: “ U n Viracocha como éste  era  el que nos 
d e s t ru ía  en esta  plaza;” con lo que querían significar sin 
d u d a  la imagen dibujada en el e s tandar te  de Pizarro.

De m anera que el e s tandarte  que posée actualm ente  
■Caracas es el que llevó P izarro  al tom ar á Cuzco, y 
l a  imagen del apóstol que tiene en una de sus caras, 
l a  misma que infundió en tre  los indios del P e rú  en 
1533 el pavor y la muerte ; y el haber llegado has ta  no­
sotros, revela que no se. halló en las guerras  civiles que 
s iguieron á  la toma de Cuzco, y en las cuales cada  ven­
cedor  se apoderó de las banderas  y e s tandartes  de su 
contrario .
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Así debía  suceder. E s ta b a  escrito que el glorioso- 
e s ta n d a r te  del primer conquistador de América fuera  n »  
trofeo histórico del primero entre  los libertadores de A m é­
rica, y  que de la Ciudad Sagrada d e  los antiguos Incas- 
en que se hab ía  conservado duran te  tres  siglos, p a s a s e  
á  la cuna  de Bolívar, que sabrá  conservarlo con el ju s to  
orgullo que inspiran las nobles proezas y los sangrientos- 
sacrific ios.

Cuando el es tandarte  de P izarra  llegó á Caracas, en 
IS2C, los odios políticos contra España 110 hab ían  t o d a ­
vía  principiado á  menguar; así t'uó que en la p r im era  
fiesta cívica que celebró la capital después del recibo^ 
de ta n  valiosa prenda, fué aquélla a r ra s t rad a  por las  
calles de la ciudad, queriendo significarse así el odio 
con tra  nuestros antiguos mandatarios.

Diez y ocho años más tarde, 1842, cuando los res tos  
m ortales de Bolívar llegaron á su suelo na ta l ,  el e s ta n ­
d a r te  de P izarro  fué colocado con veneración al pie del 
mausoleo que guardaba  l¡is cenizas del genio americano.

T re in ta  años después, 1872, el recuerdo histórico de 
' la conquista  castellana fué conducido ni lado de la  E s p a ­
ñ a  oficial y privada, y coriejada por Las banderas  unidas- 
de E sp a ñ a  y de Venezuela.

¡Cuántos contrastes! En la primera de estas épocas,, 
todo fué hijo dr- la pasión ; en la segunda, la gloria d e  
lo pasado  que rendía su homenaje á la gloria de lo p re ­
se n te ;  en la última, la reconciliación de la familia, Ios- 
recuerdos históricos de tudas las épocas, sintetizando u n  
mismo origen glorioso, y el abrazo fra ternal que ah o g a  
todos los resentimiento* y confunde todas las glorias.

El e s tan d ar te  de P izarro  110 es un trofeo de g u e r ra ;  
es un  recuerdo de familia, es un orgullo de raza, es u n a  
época inmortal, es el símbolo de unión entre  dos g randes-  
pueblos de igual origen y de comunes glorias.

Después de haber departido acerca del recuerdo de  
la  conquista castellana, del e s tandar te  de P izarro  que  
regaló el vencedor en Ayacucho á  Bolívar y éste á su  
ciudad natal, donde se conserva, es necesario ven ti la r  
un punto  <le crítica histórica que se conexiona con e s ta  
materia . Las crónicas y tradiciones sudamericanas nos  
hab lan  de varias banderas ó gonfalones bautizados hace- 
s e ten ta  años con el nombre de estandartes  de P iza r ro :  
el que regalo el Concejo Municipal de Lima al G enera l  
San M artín , el que regaló el General Sucre al L ib e r ta ­
dor, y  los que reposan en el museo de B ogotá  reg a la -



—  1 8  —

•dos al Gobierno de Colombia por el vencedor en Aya- 
cucho : ¿ Cuál de estos es tandartes  es el verdadero de 
P iza rro ?  ¿ H u b o  muchos ó hubo uno? Si lo último, 

,$ dónde encontrar  éste 1—Tales son las cuestiones que 
vamos á dilucidar, en vis ta  de los documentos que d u ­
ran te  diez y ocho años hemos podido consultar, después 

-que vio la luz pública nues tra  leyenda in t i tu la d a : E l  E s ­
t a n d a r t e  d e  P i z a r r o .

Nadie se ocupó desde remotos tiempos en desen te ­
r ra r  el e s tandar te  de Pizarro, colocado desde 1533 en un 
a l ta r  de la C atedral de Cuzco, después que la  tomó el 
conquistador del Perú . Allí dormía el sueño de Epimé- 
nides, respetado por los conquistadores, que no se a t r e ­
vieron á tocarlo du ran te  sus guerras in testinas, cuando 
llegó á la capital del P e rú  el General San M artín, li­
bertador del Sud, en 1821. Pueblos indígenas y pueblos 
españoles, monumentos, riquezas, y e s tandartes  y b a n ­

aderas rep resen tan tes  de pasadas  grandezas, todo ten ía  
que surg ir  an te  los nuevos heraldos que por el Sud y 
por el Norte, convergían á la  t ie rra  del Sol, p a ra  a p o ­
derarse de ella y derrocar el gobierno español.

La primera ocasión en la cual se habla  del enfundarte 
•de l ’izarro es en la proclama de despedida de San 
M artin  á los peruanos en 1822. En ella leemos: “ P re ­
sencié la declaración de Independencia de los E stados  de 

‘Chile y del Perú. E x is te  en mi poder el estandarte que 
trajo P izarro para  ese!avisar el Imperto de los Incas , y he  
dejado de ser hombre público: lie aquí recompensados 
con asura  diez años de revolución y de guerra .”

Al hablarnos un historiador enemigo de San M artín 
de cómo adquirió éste tan  valiosa prenda  dice: “ No deja 
de ser un robo, aunque no de dinero, el que San M artín  
hizo pidiendo á la Municipalidad el e s tandar te  de la 
conquista, que se conservaba allí, como una  cosa d igna  
de serlo por su importancia. Lo pidió pretestaudo que 
quería verlo, y luego que lo tuvo en su poder se lo 
apropió como si fuese un trofeo tomado al enemigo. 
E xig ió  entonces que la M unicipalidad se lo obse

- q u ia se ...........” (*)
Poniendo de lado las frases infam antes del historia­

dor, tan  válido era  el regalo solicitado por el Protector, 
como si espon táneam ente  lo hubiera  recibido de la M u ­
nicipalidad. Por o tra  parte , la g randeza y servicios de 
San M artín  á  la p a tr ia  peruana, le colocan sobre todas

* P r u v o n en a .—Mem orias y D ocum entos p a ra  la  h is to ria  de la  
i lu d e  Dendeneia del P erú , etc. P arís , 1858. 2 vols. O bra  a tr ib u id a  
:..á -E iva. Agüero.
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e s tas  miserias, h ijas de los odios políticos. Dejemos á 
S an  M artín en posesión de un regalo que conservó b a s ta  
i)U muerte y legó á. la República peruana.

A  poco de la salida de San Martín para  Europa, 
su en a  el cañón de Ayacuctio y la bandera de Colombia 
trem ola  en las almenas de las antiguas  y e levadas ciu­
dades  de los Incas. La América moderna susti tu ía  á la  
A m érica  añeja. Cuanto podríamos decir acerca del es­
ta n d a r te  de Pizarro, encontrado en Cuzco y regalado por 
Sucre  Á Bolívar, queda consignado eu l i s  precedentes 
páginas.

F igu raban  para este entonces dos es tandarte s  b a u ­
tizados con el nombre de P iz a r ro : el donado en 1821 
al General San Martín por la Municipalidad de Lima, y 
el presen tado  al General -Sucre por la Municipalidad de 
Cuzco en 1824. Pero  al llegar á Bogotá los regalos que 
p a ra  el L ibertadoi y el Gobierno de Colombia enviaba, á 
íiues de 1825, el vencedor en Ayaeucho. el grupo de b a n ­
de ra s  y de guiones fué comprendido bajo la denominación 
d e  banderas de Pizarro. Esto se colige de la lectura  
del s iguiente soneto del notable patricio José  Fernández  
M adrid, eu obsequio de tan  valiosas prendas h istó­
ricas :

E stas  son las banderas que a lgún  d ía  
E n  m anos de Pizarro  trem olaron,
É stas  en C ajam arca p ie m in iaron  
L a más abom inable a levosía:

R ecuerdos de opresión y t ira n ía  
Ai P erú  tre s  cen tu rias insu lta ron , .
Y los lib e rtad o res las ha lla ro n  
T in ta s  en p u ra  sangre todav ía .

¡ M onum entos de un déspo ta  insolente,
B anderas de P izarro  ensangren tadas,
Que rind ió  an te  B olívar la  v ic to ria

A los pies ce  Colombia in ’ep end :ente,
P a ra  siem pre ab a tid as y hum illadas 
O probio del Perú , seréis su g lo ria! (*)

El poeta  sintetiza así, el grupo de guiones, banderas  
y  pendones que había exhibido el Gobierno de Colombia, 
•con el e s tan d ar te  de Pizarro, que salió para  Caracas en 
.febrero de 182G.

Eu esto llega el año de 1844, fecha de la muerte del 
General San M artín en Francia. En una cláusula ad i­
cional á su testamento hecho en París, á 23 de enero de 
1844, se l e e : “ Es mi voluntad que el E s tan d a r te  que

Va nes—Colección de docum entos—1826.
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el bravo español Don Francisco P izarro  tremoló en l a  
conquista del Perú, sea devuelto á, esta República.” La 
p renda  fué á  poco en tregada  al Gobierno del General 
P eze t  en Lima, por el Doctor Galves, represen tan te  de 
la República en Francia. (*) E s te  legado revela- que San 
M artín  murió en la  opinión de que el e s tandarte  que había  
poseído era en verdad el del Conquistador Pizarro.

Hemos y a  descrito el Estandarte de P izarro  que está  
en la Municipalidad de Curacas y nuestra  descripción con­
cuerda con la emitida por el historiador Palm a en la 
serie cuarta  de sus TmM citmes. Ahora, es un, hecho que 
entre  los objetos diversos que envió el General Sucre al 
Gobierno de Bogotá, figuraban, en tre  guiones pertene­
cientes á diversos A yuntam ientos peruanos en los días de  
F e rn an d o  VI, banderas  militares de mérito reconoci­
do. Leamos lo que nos dice la Gaceta de Colombia de 4  
de setiembre de L825, acerca de estos objetos : “ El G o­
bierno h a  visto con satisfacción en su Sala  de Despacho 
el e s tandar te  de ( 'astilla  y los pendones reales de las. 
provincias del Alto  Perú, que no recordarán en adelante  
la  época ominosa de la subyugación de su América, sin 
decir al mismo tiempo á quien los mirare la gloria de 
la emancipación y las heroicas proezas de los hijos d e  
Colombia en la  tierra de los Incas. A estos trofeos acom­
pañan  otros no menos dignos del ejército que los envía,. 
i\ s a b e r :  la, ban lera coronela del regimiento de Burgos,, 
con las armas de esta provincia, y las del Cuzco que son. 
un sol con esta inscripción: civitas solis vocabitur una. 
L a  del batallón de H nam anga, magníficamente bordada de- 
oro y plata. O tra  de las de la Cruz de Borgona con es ta s  
inscripciones en sus án g u lo s :  La batalla de Ayohuma recu­
peró las provincias del Potosí y Charcas en I I  de noviembre 
de 1813 : lavó la afrenta del Tucumán y  Salta en los llunos 
de Vióapupió: I o de octubre de 1813. Las banderas de los 
bstalIones I o y 2" del regimiento de Cazadores de E x t r e ­
m adura, igualm ente lujosas que la del batallón Huam an 
g a ;  y  por último los sellos reales, g rande  y pequeño de 
la  real audiencia y chancillería del Cuzco.” [t¡

Como se ve , ninguna, de. estas banderas  y pendones- 
se asemeja, al e s tandar te  que posée Caracas-; y sólo 
nos fa l ta  hab la r  del que perteneció á  San 'M artín, "es 
decir, el que figuró en la ciudad de Lima, y cotejarlo 
con el que figuró en la ciudad de Cuzco, que es el que 
g u a rd a  la Municipalidad de Caracas. De este examen re-

* H e j í k e i í a — E l  A lbu m  de, Ayacucho.

t Groot—H isto ria  eclesiástica y c iv il de N ueva  G ranada—Yol. I I I
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«u lta rá  la época de cada uno y el selío de aruia» q ue  en 
ca d a  es tandar te  sobresal«. Departamos.

Hace cerca de nn año (abril 0 de 1801% que  1«» re s ­
tos inorTules de F. Pizarro, ei Cniiqnist.iü«r del P e rú ,  
fueron exhum ados de la bóveda de la  C atedra l  d e  Liina 
y  colocados en una de las «api las de la  misma C a te ­
dral,  según disposición oficial. Eu el Boletín M unicipal, 
núm ero 691, correspondiente a julio 25, del mismo año, co­
r ren  insertos ciertos documentos antiguos, referente* á  Ja 
fundación y población de Lima, 13 de  enero «le 1335, el 
escudo de arm as que le concedió (Jarlos V, etc., etc., en 
7 de diciembre de 1537, obsequio que debemos á  la Inun­
dad  de nuestro viejo amigo Don Ricardo Palma. E n  la  
cédula  de concesión del Sell > leeuiws: iS Ks n u e s tra  m erced 
y  V oluntad  que agora y  de aquí adelan te  perpetuam ente  
p a ra  s:empre jam as, la dicha Ciudad de  los Keyes a y a  y  
te n g a  por sus arm as conocidas Un escudo encampo azul 
contres coronas de oro de Reyes, puestas  en tr iangulo , 
en encima dellas una estrella de oro la  cual, ca*la u n a  
de las tres pun tas  de la dicha estrella toque á las tres- 
coronas, y iiov orla unas le tras  de oro que d ígan  koe 
signum  Vcrv liegum e x t; en c im po  colorado, y  p o r  t im bre  
y divisa dos agudas  negras de  corona de  oro de  Beyes 
que se mire la una á la otra, y  abrasen n u a  I  y  «una K  
q u e  son las primeras letras de nuestros nom bres  propio», 
y  eucima destas  dichas le tras una. estre lla  de  oro  según 
q ue  aqui van figurados y  p in tadas :  las cuales dk-lias- 
a riñas  damos á la dicha .ciudad d e  los B eyes p o r  suyas,  
y  como suyas señaladas y conocidas p a ra  ag o ra  y  p a ta  
siempre jam as, como dicho es :  le damos licencia y  facu l­
tad  para  que las travgau  y  pangan  elas  puedan  t r a e re  
poner en suspendones, sello y escudos y  T a n d e ra s  y  edi­
ficios y en las o tras  par tes  y  Lngaresqne quisiere» y  
por bien tuvieren : y  según y como y  d e  la  forma y  mar 
ñera que  las traen  e ponen en las ciudades« desto» n u es­
tros  Reynos de Castilla, a qu:en tenemos d ad as  anuías e  
divisa, etc. (*)..................................................................................... ..

E s te  es el sello de arm as que figuré en  eí estandart© 
que  regaló la ciudad de  Lima al O enera l S a n  Martina. 
E s te  fue el e s tandarte  que en 1-537, después d e  a  fmm 
dación de Lima, figuró en las tiestas solemnes, t a n to  ©m ies 
como religiosas de la ciudad de  ¡«ss Beyes. La, «feseríp- 
ción que  dé tal p renda  nos lia dado  Don BíeaM© P a lm a  
que l a  estudió  en  los d ías de  la  a d m a ís ta c íó m  d e  Pezefe,

* B o l e t í n  M l w k jip a i-, urérncn» ® — L im a  jo lís#  S  á te  H H
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concuerda con ?o que liemos copiado de ht cédala de con­
cesión. “  K1 pueblo de Lima, —nos dice el ilustrado acad é­
mico,—dió impropiamente en llamar á ese es tandar te  la 
bandera de Pizarro, y sin examen, aceptó que ese fuese 
el pendón de guerra que los españoles trajeron p a ra  la  
conquista. Y pasando, sin refutarse, de generación eu 
generación, el error se hizo tradicional é histórico.” (*)

Y  es tan notable el poder absorbente ' de la tradición 
canudo las sostiene el tiempo, que tino de los escritores 
que figurau en el Boletín  mencionado, al recomendar Ja 
adquisición de ciertas p rendas históricas del Conquistador 
del Perú , indica entre  es tas  el gonfalón tan  codiciado y 
dice: “ El es tandarte  de Pizarro, que fue legado por el 
General San M artín A la República peruana, según c láu­
sula de su testamento, otorgado en Bolonia el año de 1850; 
fs ic )  el que filé en tregado al Gobierno del General Peze t  
y sustra ído del Ministerio de Relaciones Exteriores  en una  
de las tan ta s  asonadas políticas de. aquella época. Este es­
ta n d a r te  debe encontrarse en Lima ó en E sp in a ,  lo cual 
será  fácil de  adquirir mediando buena remuneración.”

E s ta  lucha entre la verdad  y la falsa tradición la 
hemos nosotros palpado en Caracas, cuando después de 
haber  probado categóricam ente  que el lamoso corsario 
Francisco D rak e  no fué el que saqueó la capita l de L o ­
sada  en 1595, que los franceses no saquearon la misma 
capital en 1679, y, últimamente, que en el d ía  5 de ju lio  
de 1811, no se firmó ac ta  a lguna  de nues tra  independen­
cia, h aya  todavía  personas que siguen repitiendo ta les  
aseveraciones., que destruye  un estudio crítico-filosófico 
apoyado en documentos verdaderos y no en conjeturas 
aventuradas.

Queda pues probado, en v is ta  de cuanto  dejamos e s ­
crito en estas páginas, que el e s tandar te  que legó San 
M artín  á la nación peruana  fué el que figuró en la c iudad 
de los Reyes, después de haber  sido fundada  en 1537: 
que los guioues y banderas que envió el General Sucre 
al Gobierno de Colombia en 1825, y reposan eu el Museo 
de Bogotá, pertenecen, unas al último siglo, y o tras  á 
diversos regimientos españoles en el P e rú  ; y por último, 
que el es tandarte  regalado á  Bolívar por el General Sucre, 
e s tandar te  que existía  cuidado con veneración en la C a ­
tedra l de Cuzco y en cuyas caras  figuran la imagen de 
Santiago y el sello de A rm as  de Carlos Y, es el v e r­
dadero  es tandarte  de Pizarro. E s ta  reliquia de la  con­
qu is ta  caste llana en el P e rú ,  la  posée la  Municipalidad 
de Caracas.

P a l m a —T radiciones peruanas.


